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Señor Director:
En un mundo cada vez más incierto, don-

de la geopolítica, la disrupción tecnológica y la 
volatilidad económica redefinen las reglas del 
juego, las empresas chilenas enfrentan un reto 
crucial: asegurar la continuidad operativa sin 
perder competitividad. Ya no basta con recortar 
costos o automatizar procesos. Hoy, la verda-
dera ventaja está en el talento humano: equipos 
preparados para adaptarse, decidir con rapidez y 
operar bajo presión.

Según el estudio global “Revolución del Talento 
2025” de The Adecco Group, el 68% de las em-
presas en América Latina prioriza contrataciones 
en áreas estratégicas como logística, finanzas y 
control de gestión. En Chile, esto se traduce en 
un alza del 20% en la demanda de servicios de 
outsourcing y contratación temporal durante el 
primer trimestre del año.

Sectores como logística, retail e industria li-
deran la búsqueda de soluciones flexibles. ¿La 
razón? Las empresas necesitan agilidad, pero 
también precisión. El talento adecuado, en el mo-
mento justo, marca la diferencia entre resistir la 
tormenta o quedarse atrás.

Como líderes, debemos preguntarnos: ¿es-
tamos formando equipos capaces de liderar en 
la incertidumbre? Y más importante aún, ¿esta-
mos buscando correctamente a quienes formen 
parte de esos equipos? Hoy, más que nunca, las 
organizaciones deben repensar cómo acceden al 
talento. No basta con buscar habilidades, hay que 
encontrar los talentos estratégicos que permitan 
anticiparse al cambio. La resiliencia comienza 
con las personas adecuadas.

Cristián Fleiderman, 
Director comercial Adecco Chile

Señor Director:
Por más de 190 años, la Matronería en Chile ha 

sido un pilar fundamental de la salud pública, con un 
rol protagónico en la atención gineco-obstétrica, neo-
natal y en la promoción de los derechos sexuales y 
reproductivos. Sin embargo, el reciente Decreto Exento 
N°243 del Ministerio de Salud, que actualiza la Norma 
Técnica N°150, representa no solo un retroceso téc-
nico y organizacional, sino una señal inequívoca de 
desvalorización de una profesión históricamente com-
prometida con el bienestar de las personas.

El decreto reestructura unidades clínicas esenciales: 
Ginecología pasa a ser parte de unidades médico-qui-
rúrgicas, Neonatología a unidades pediátricas y plantea 
pabellones y servicios de urgencia indiferenciados. Más 
allá del tecnicismo, esta medida diluye el rol especia-
lizado de la Matronería, desconociendo su formación, 
experiencia y evidencia acumulada. Es una medida 
arbitraria y vertical, adoptada sin la participación de 
los principales actores involucrados: ni el Colegio de 
Matronas y Matrones de Chile, ni las universidades 
formadoras, ni otras organizaciones de la sociedad 
civil fueron consultadas en este proceso.

Esta exclusión del diálogo social y técnico es grave. 
La ministra de Salud, Ximena Aguilera, ha optado por 
una política sanitaria que margina a un cuerpo profe-
sional esencial, sin argumentos públicos fundados ni 
evidencia compartida. Esta forma de gobernanza no 
solo vulnera principios de transparencia y participa-
ción democrática, sino que compromete directamente 
la calidad del cuidado en salud sexual y reproductiva, 
especialmente de mujeres y personas gestantes, en un 
país que aún lucha contra brechas de género en el ac-
ceso a salud digna y oportuna.

Desde la academia, reafirmamos que las matro-
nas y matrones no son meras funcionarias técnicas: 
son agentes de cambio, guardianes de derechos, pro-
fesionales formadas bajo estándares nacionales e 
internacionales para ejercer en contextos de alta com-
plejidad. Su labor no puede ser absorbida, ignorada ni 
redistribuida sin consecuencias. Esta reforma vulne-
ra compromisos internacionales suscritos por Chile, 
incluyendo tratados de derechos humanos y salud 
sexual y reproductiva.

Exigimos el retiro inmediato del Decreto 243 y la 
conformación de una mesa técnica multisectorial, con 
presencia del Colegio Profesional, universidades for-
madoras y expertos del área, que permita revisar con 
responsabilidad y justicia cualquier modificación al sis-
tema de clasificación hospitalaria. Reiteramos que no 
se trata de resistirse al cambio, sino de exigir que este 
se haga con evidencia, participación y respeto.

Hoy más que nunca, debemos defender una salud 
pública centrada en las personas, donde la Matronería 
siga siendo garante de derechos, no víctima de decisio-
nes administrativas ajenas al bienestar común.

La Matronería se respeta. Los derechos sexuales 
y reproductivos no se negocian.

Macarena Arriagada,
Directora de carrera 

Obstetricia U. Andrés Bello

Señor Director:
Probablemente han sido muchos miles más los 

empleados públicos que han cometido el mismo 
fraude, pero que no viajaron al extranjero.

 Adolfo Paúl Latorre ,
Abogado

Señor Director:
La capital de la región de Los Lagos Puerto Montt 

está en el Nro.5 en estos casos (483) donde en su to-
talidad existen 25.078 infractores a lo largo del país. 
Mínimo fraude al fisco, una falta de ética abisman-
te, corrupción de tomo y lomo. Verdaderos Chorros, 
lacras, sanguijuelas que continúan mamando teta del 
estado, disfrutando fuera del país o lejos de la región, 
con actitudes que se alejan de las buenas costumbres, 
gozando de licencias médicas, a veces con enferme-
dades inventadas donde el afectado por lo general 

paga por un diagnóstico falso. Pocos fiscalizan si el 
enfermo esta realmente en su domicilio. 

Los grandes autores son los médicos (250 aprox) 
que fallaron a su ética profesional y los cómplices 
son los que gozaron de estas licencias truchas (fun-
cionarios públicos) que en algunos municipios o 
centros de salud de la región han sido partícipes, 
donde la gran mayoría gracias al nepotismo alcaldi-
cio tienen trabajo, no por mérito propio, donde mas 
encima tienen el descaro de burlarse del sistema, co-
metiendo estos delitos. Fácil todo, egresan del país 

y al regreso cobran la licencia, muy bien que fue-
ron descubiertos.   

Es de esperar que se realicen las investigacio-
nes correspondientes con sus respectivas sanciones 
ejemplificadoras y no se fumiguen a los fiscales, 
como ya se hizo con el Fiscal Cooper (Procultura), se 
respete el debido proceso y que la institucionalidad 
del ministerio público de cada región involucra-
da, no sea opacada por los políticos del país, en 
Llanquihue saben a que me refiero.

Boris Cortes

Señor Director:
En muchos hogares, la televisión uno de los electro-

domésticos más comunes. Para las personas mayores, 
se transforma en compañía constante, ventana al mun-
do y una forma de llenar el silencio. Sin embargo, lo que 
parece inofensivo puede tener consecuencias ocultas y 
preocupantes.

La exposición prolongada a contenidos televisivos, 
especialmente noticiosos y de carácter negativo, podría 
ser un causante del aumento de los niveles de ansiedad 

y estrés. Crisis, violencia, desastres o problemas eco-
nómicos llenan la pantalla día a día, distorsionando la 
percepción de la realidad y generando una sensación de 
amenaza constante. Esto muchas veces lleva a las per-
sonas mayores a replegarse en sus hogares, alimentando 
el miedo y el aislamiento.

Pero los efectos no se quedan solo en lo emocional. El 
sedentarismo que implica pasar horas frente al televisor 
también afecta la salud física. Enfermedades cardiovas-
culares, diabetes y pérdida de movilidad se vuelven más 

probables cuando el cuerpo no se mueve lo suficiente. Y, 
aunque parezca contradictorio, el aislamiento social pue-
de profundizarse aún más, ya que la televisión reemplaza 
conversaciones, salidas y actividades significativas.

A nivel familiar es necesario fomentar actividades 
fuera del hogar, promover la actividad física y mantener 
vivas las redes sociales son acciones simples, pero pode-
rosas. Hablar sobre lo que se ve en televisión también es 
clave, porque ayuda a poner en contexto la información 
y a reducir temores.

La televisión no es el enemigo, pero su uso ex-
cesivo sí puede serlo. Más que prohibirla, se debe 
equilibrar con otras formas de conexión y bienes-
tar. Las personas mayores merecen una vida activa, 
acompañada y en equilibrio. Ese es el verdadero ca-
nal hay que sintonizar.

Andrea Mira,
Académica de la Escuela 
de Terapia Ocupacional

Universidad Andrés Bello

Equipos resilientes 
para un mundo 
impredecible

Legislar sin diálogo: 
una amenaza a 
la salud sexual y 
reproductiva en Chile

empleados públicos

Licencias Médicas

Televisión oscura en adultos mayores

Chile en crisis: corrupción 
y fraude, ¿hasta cuándo?

“El país exige transparencia y sanciones ante el descontrol estatal”

Chile vive días convulsos. La corrup-
ción parece haberse instalado en el 
corazón del aparato estatal, dejando 
una estela de indignación y desconfian-
za. Los recientes escándalos —desde 
el abuso de licencias médicas hasta 
el caso Procultura— han puesto en 
evidencia una profunda crisis en la 
gestión pública. ¿Cómo se ha llega-
do a este punto?
El país ha sido testigo de un abu-
so sistemático de recursos públicos. 
Funcionarios que hacen uso de per-
misos médicos fraudulentos para 
viajar al extranjero, instituciones que 
pagan horas extras injustificadas, y 
hasta el robo de computadores en 
oficinas gubernamentales, como si 
la impunidad fuese la norma.
Lo más grave no es solo la existencia 
de estos actos, sino la falta de conse-
cuencias reales para los responsables. 
Las investigaciones avanzan con len-
titud y los procesos judiciales parecen 
perderse en un laberinto burocrático. 
Mientras tanto, los ciudadanos en-
frentan una realidad cada vez más 
precaria: hospitales sin insumos, es-
cuelas sin infraestructura adecuada y 
programas sociales que nunca llegan 
a quienes más los necesitan.
La confianza en las instituciones se 
desploma. Según diversas encues-
tas, la percepción de corrupción 
en el Estado ha alcanzado niveles 
preocupantes, poniendo en duda la 

capacidad del gobierno para enfren-
tar estos problemas. ¿Cómo puede 
una administración recuperar la 
credibilidad cuando los escándalos 
se acumulan día tras día?
Las respuestas oficiales suelen ser in-
suficientes. Se anuncian medidas, se 
crean comisiones investigadoras, pero 
al final, poco cambia. La ciudadanía 
no solo observa, sino que padece las 
consecuencias de estos actos. Cada 
peso malversado se traduce en me-
nos recursos para salud, educación 
y políticas sociales.
Chile no puede seguir en este cami-
no. La corrupción no solo erosiona 
la confianza en las instituciones, sino 
que debilita la democracia misma. Es 
momento de medidas drásticas, de 
investigaciones profundas y de san-
ciones ejemplares. La presión social 
crece, y el gobierno enfrenta un di-
lema ineludible: actuar con firmeza 
o hundirse en el desprestigio.
La única salida es una reforma es-
tructural real, con mecanismos 
efectivos de fiscalización y castigos 
contundentes para quienes abu-
san del poder. Chile necesita una 
transformación que garantice trans-
parencia y ética en la función pública. 
El país no aguanta más. ¿Será este 
el despertar definitivo de una ciu-
dadanía harta de los abusos? ¿O 
seguiremos atrapados en un ciclo de 
corrupción sin fin?
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